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Resumen

La conducta sexual y la experiencia sexual generan cambios con-
ductuales y cambios en la plasticidad sináptica del sistema ner-
vioso central. En ratas macho, los mecanismos que impulsan la 
motivación y la ejecución son esenciales para la conducta sexual. 
Existen diversos paradigmas para evaluar aspectos motivaciona-
les de la conducta como la prueba de motivación sexual incentiva 
(MSI) y la prueba de preferencia de pareja (PPP). En el presente 
proyecto evaluamos si la experiencia sexual puede modificar la 
expresión de la MSI y PPP. También, a través de técnicas de inmu-
nofluorescencia se analizaron los cambios plásticos resultantes de 
la activación provocada por la adquisición de experiencia en la 
PPP y la prueba de MSI en los bulbos olfatorios (BO) y en el hipo-
campo (HPO). Encontramos que la prueba de PPP induce cambios 
plásticos en el giro dentado (GD) del HPO mientras que la MSI 
induce cambios en el bulbo olfatorio principal (BOP). Nuestros re-
sultados sugieren que la PPP y la MSI inducen cambios plásticos en 
regiones específicas del cerebro.

Palabras clave: conducta sexual, motivación sexual, motivación, in-
centivo sexual, conducta motivada.

Abstract

Sexual behavior and sexual experience generate changes at the 
brain and behavioral level of the central nervous system. In male 
rats, the mechanisms that drive motivation and execution are es-
sential for sexual behavior. There are several paradigms to evaluate 
motivational aspects of sexual behavior, such as the sexual incen-
tive motivation (SIM) test and the partner preference (PPT) test. 
In the present project we evaluated whether sexual experience 
could modify the expression of SIM and PPT. Also, through immu-
nofluorescence techniques, the plastic changes resulting from the 
activation caused by the acquisition of experience in the SIM and 
the PPT in the olfactory bulbs (OB) and the hippocampus (HPO) 
were analyzed. We found that the PPT induces plastic changes in 
the dentate gyrus (DG) of the HPO while the SIM induces changes 
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in the main olfactory bulb (MOB). Our results suggest that SIM and 
PPT induce plastic changes in specific brain regions.

Keywords: sexual behavior, sexual motivation, motivation, sexual 
incentive, motivated behavior

Introducción

La conducta sexual es una conducta motivada debido a que es volun-
taria, impredecible y frecuentemente anticipatoria (Hernández-Gon-
zález, 2002). La conducta sexual puede considerarse primaria cuando 
se ve englobada con conductas como el dormir, el comer y el beber 
(Sutton & Krashes, 2020). Sin embargo, usualmente se le considera se-
cundaria ya que la falta de actividad sexual no pone en riesgo la vida 
el individuo (Bedos et al., 2018).

En roedores, la conducta sexual se caracteriza por una serie de 
movimientos estereotipados en respuesta a señales internas y exter-
nas (Ågmo, 2014; Hull & Rodríguez-Manzo, 2017; Paredes & Ågmo, 
2004). En machos, suele ser dividida en dos fases: la fase apetitiva 
también llamada motivacional y la fase consumatoria o de ejecución 
(Hull & Dominguez, 2019). La fase motivacional comprende a la etapa 
pre-copulatoria. En esta etapa el macho realiza comportamientos de 
acercamiento o aproximación para realizar investigación anogenital 
donde el objetivo es detectar el estado reproductivo de la hembra. 
Para ello, tanto machos como hembras,  detectan las feromonas del 
conespecífico gracias al sistema olfatorio (Mier-Quesada et al., 2023). 
Las feromonas consisten en compuestos volátiles y proteínas no volá-
tiles indicadoras de la capacidad reproductiva, estado de salud, entre 
otras (Guo et al., 2018). Éstos compuestos son detectados principal-
mente por el órgano vomeronasal (OVN) que envía proyecciones al 
bulbo olfatorio accesorio (BOA) para posteriormente mandar la in-
formación a la amígdala y a algunos núcleos del hipotálamo como 
el núcleo de la cama de la estría terminal (Lenschow & Lima, 2020; 
Mier-Quesada et al., 2023). En contraposición, la hembra realiza com-
portamientos de proceptividad como los brincoteos y la vibración de 
las orejas para así, incitar al macho a copular. La fase consumatoria se 
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divide en la etapa copulatoria y la etapa post-copulatoria. En la etapa 
copulatoria se observan movimientos estereotipados como la monta, 
la intromisión y la eyaculación las cuales son posturas fundamentales 
en la conducta sexual del macho como lo es la lordosis en la hembra. 
Por otro lado, la etapa post copulatoria hace referencia a un periodo 
de inactividad sexual que se da después de una eyaculación y tiene 
una duración aproximada de 5 a 10 minutos (Dorantes, 2019). 

La experiencia sexual produce cambios fisiológicos, y por lo tan-
to, cambios en el comportamiento (Herrera-Morales et al., 2019). El 
aprendizaje sexual es un cambio duradero en el comportamiento ape-
titivo o consumatorio específico de una especie después de cualquier 
experiencia social o sexual durante el desarrollo o la vida adulta (Wood-
son, 2002). El comportamiento sexual se activa por la motivación (Le 
Moëne & Ågmo, 2019) que es un estado interno definido como todos 
aquellos procesos que se activan y dirigen acciones hacia un objetivo 
en relación a ciertos estímulos (Ågmo, 2011; Bindra, 1974). Un estímu-
lo es llamado incentivo cuando tiene propiedades gratificantes debi-
do a que produce comportamientos de aproximación (Ågmo, 1999; 
Paredes, 2009). Las ratas hembra son un incentivo por excelencia para 
los machos y estos comportamientos de aproximación aumentan con-
forme aumenta la experiencia sexual (Agmo, 1999). 

En el presente proyecto, se utilizó la prueba de preferencia de pa-
reja (PPP) y la prueba de motivación sexual incentiva (MSI), dos de los 
paradigmas más utilizados para evaluar estados afectivos positivos y 
gratificantes (Paredes, 2009). La PPP se utiliza para evaluar conductas 
de aproximación y consumatorias mientras que con la prueba de MSI 
únicamente se pueden evaluar conductas de aproximación (Paredes, 
2009; Ventura-Aquino & Paredes, 2017).

Diversas investigaciones han demostrado que estructuras como 
el bulbo olfatorio principal (BOP), el BOA y el hipocampo (HPO) están 
involucradas en la conducta sexual en roedores (Okuyama, 2018; Tur-
ner et al., 2019). Para llevar a cabo una respuesta conductual adecua-
da, es fundamental recibir los estímulos olfativos. El sistema olfativo 
desempeña un papel crucial al procesar tanto olores volátiles como no 
volátiles como las feromonas. Algunos estudios han demostrado que 
la bulbectomía bilateral en roedores altera el comportamiento sexual 
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en machos (Settembrini, 1985) observando déficits en el rendimiento 
copulatorio (Edwards et al., 1990; Kirkpatrick et al., 1994). Este siste-
ma no se limita al control de conductas reproductivas, también se ve 
involucrado en comportamientos de cuidado maternal, conductas de 
agresión, hábitos de alimentación, entre otros (Kirkpatrick et al., 1994; 
Yang & Shah, 2016). Por otro lado, el HPO es una de las áreas denomi-
nadas nichos de precursores neuronales que tienen la capacidad de 
generar nuevas neuronas incluso en la vida adulta (Leal-Galicia et al., 
2019), siendo el giro dentado (GD) del HPO el mayor sitio de neurogé-
nesis (Glasper & Gould, 2013; Toda & Gage, 2018). En ratas macho, la 
experiencia sexual aumenta la proliferación celular y la neurogénesis 
en el hipocampo mejorando la función cognitiva (Bedos et al., 2018; 
Glasper & Gould, 2013; Leuner et al., 2010; Portillo et al., 2019). Este 
proceso se sugiere como un mecanismo de adaptación a entornos en 
constante cambio, facilitando así la interacción con posibles parejas 
sexuales y, por ello, la neurogénesis adulta hipocampal se considera 
un ejemplo de plasticidad sináptica tanto estructural como funcional 
(Glasper & Gould, 2013; Leuner et al., 2010).

El comportamiento sexual cambia a medida que el animal va ad-
quiriendo experiencia sexual (Herrera-Morales et al., 2019). Estos cam-
bios plásticos pueden ser evaluados a través de ciertos biomarcadores 
como la sinaptofisina (Syp). Se ha mencionado la participación de la 
Syp en cambios plásticos estructurales inducidos por el aprendizaje 
(Grijalva et al., 2021) y es por ello que se le considera como un marca-
dor confiable que puede ser utilizado para determinar la distribución 
y la densidad de las sinapsis funcionales (Glantz et al., 2007; Li et al., 
2010; Tata et al., 2021).

El objetivo del presente estudio es evaluar las diferencias conduc-
tuales entre los grupos MSI y PPP y determinar mediante técnicas de 
inmunofluorescencia y estereología, utilizando la Syp como marcador 
de densidad sináptica, los cambios plásticos en los bulbos olfatorios 
(BO) y en el HPO derivados de la activación generada por la adqui-
sición de experiencia en la PPP y la prueba de MSI. Son poco los tra-
bajos que han evaluado cambios plásticos en la conducta sexual, aún 
existe una brecha significativa sobre cómo la conducta sexual influye 
en estos procesos. El presente proyecto se enfoca en investigar cómo 
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diversas estructuras cerebrales participan en cada fase de la conducta 
sexual y cómo estas interacciones pueden influir en los procesos de 
plasticidad cerebral para generar cambios permanentes en una con-
ducta motivada fundamental para la supervivencia de las especies. 

Método

Sujetos

Se utilizaron 30 ratas macho (300-350 gr) de la cepa Wistar sin expe-
riencia sexual previa. Se distribuyeron de manera aleatoria en tres gru-
pos de 10 sujetos cada uno: MSI, PPP y control (CTRL). El grupo CTRL 
no fue expuesto a animales estímulos en ninguna de las semanas del 
experimento, ni realizó prueba conductual. Se utilizaron ratas hembra 
de la misma cepa como animales estímulo. A éstas se les realizó ova-
riectomía y se les indujo receptividad y proceptividad con la adminis-
tración de benzoato de estradiol (25 μg/kg) y progesterona (1 mg/kg) 
48 y 4 horas antes de cada prueba conductual, respectivamente. Los 
machos estímulos recibieron entrenamiento previo para ser conside-
radas como sexualmente expertos. El entrenamiento constaba de 5 
sesiones de cópula y las ratas macho que eyacularon mínimo tres ve-
ces en tres sesiones de conducta sexual de 30 minutos, fueron selec-
cionadas como animales estímulo (sexualmente expertos) para el 
experimento y se asignaron aleatoriamente a uno de los diferentes 
grupos. Todos los animales se mantuvieron a una temperatura cons-
tante y en un ciclo invertido de 12/12 horas luz/oscuridad con agua y 
alimento a libre consumo. 

Procedimiento

Se utilizó un diseño experimental longitudinal aleatorio en donde las 
pruebas conductuales se realizaron a lo largo de diez semanas para 
posteriormente continuar con la obtención de los cortes histológicos. 
A continuación, se detalla cada una de las pruebas conductuales, así 
como la secuencia de estas.
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Pruebas conductuales

Prueba de MSI

La prueba de MSI se evalúa en una caja de negra de acrílico (100 × 50 
cm) a la cual se le colocan dos compartimentos adicionales a contra 
esquina. En cada compartimento se coloca un animal estímulo: una 
hembra sexualmente receptiva o un macho sexualmente experto. Se 
establece una zona de incentivo adyacente a cada compartimento 
adicional (20 × 30 cm). En esta prueba, el sujeto puede oler, escuchar 
y ver a los sujetos estímulo (incentivos), pero no tiene contacto físico 
con ellos ya que los compartimentos adicionales están divididos el uno 
con el otro por una malla de alambre (Paredes, 2009; Ventura-Aquino 
et al., 2018). Al comienzo de la prueba se coloca al animal experimen-
tal al centro de la caja central y durante 10 minutos que dura la prueba 
se toma el tiempo que este pasa en cada zona de incentivo de cada 
estímulo. La prueba de MSI se realizó en la semana 1, 5 y 10. En las se-
manas restantes tuvieron una sesión de cópula por semana para que 
también fueran adquiriendo experiencia sexual.

Prueba de PPP

La PPP se evalúa en una caja de madera dividida en tres comparti-
mentos iguales con aserrín en el suelo. Estos compartimentos están 
comunicados por puertas de 10 × 10 cm donde únicamente puede 
cruzar la rata hembra. En los compartimentos laterales se colocan a 
los animales estímulo: una hembra sexualmente receptiva y un ma-
cho sexualmente experto. En esta prueba los animales estímulos están 
atados con un arnés y una cuerda flexible permitiendo únicamente 
movimiento en su mismo compartimento y de esta manera pueden 
desplegar la conducta sexual. Al inicio de la prueba se coloca al sujeto 
experimental en el compartimento central, se levantan las puertas co-
rredizas y durante 15 minutos que dura la prueba se registra el tiempo 
que permanece en cada compartimento. De igual forma, también se 
toma registro de los parámetros sexuales desplegados por el macho. 
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La PPP se realizó una vez por semana durante 10 semanas. En esta 
prueba si los sujetos muestran una clara preferencia por un animal es-
tímulo, se asume que la conducta de aproximación es intrínsecamente 
gratificante y es una medida de preferencia (Paredes, 2009). El ob-
jetivo de colocar tanto un estímulo sexual (una hembra sexualmente 
receptiva) como un estímulo social (un macho sexualmente experto) 
es debido a que algunos machos muestran preferencia hacia parejas 
sexuales de su mismo sexo principalmente por sus condiciones de 
crianza (Cooke et al., 1998; Katz et al., 1988; Roselli et al., 2011).

Cortes histológicos e inmunofluorescencia

Al finalizar los experimentos, las ratas fueron anestesiadas intraperi-
tonealmente con pentobarbital sódico a una dosis de 10 mg/kg. Se 
realizó perfusión intracardiaca y posteriormente se extrajeron los ce-
rebros. Se seleccionaron aleatoriamente 5 cerebros de cada grupo y 
se realizaron cortes coronales de 30 μm de grosor en un criostato a 
una temperatura de -25ºC. Se seleccionaron de manera aleatoria 4 
cortes por rata de las coordenadas correspondientes al HPO: -2.12 
mm, -2.56 mm, -3.14 mm y -3.6 mm respecto a Bregma, tomando 
como referencia el atlas estereotáxico de Paxinos y Watson (1997). 
Para los bulbos olfatorios se realizaron cortes coronales con el mis-
mo grosor y se seleccionaron 4 cortes por rata de las coordenadas 
5.2 mm, 5.7 mm, 6.2 mm y 6.7 mm respecto a Bregma (Figura 6). Se 
siguió el protocolo de inmunofluorescencia descrito en (Mier-Que-
sada, 2024). Brevemente, todos los cortes seleccionados recibieron 
lavados de PBT al 1% y fueron bloqueados con Tx-100 en albúmina 
al 1%. Se incubaron durante la noche a 4ºC en el anticuerpo primario 
(Anti-Syp hecho en conejo con albúmina, 1:1000) y, posteriormente, 
se lavaron en PBS y se incubaron durante 90 minutos en el anticuerpo 
secundario (Alexa 568 rojo Goat Anti-rabbit, 1:1000). Los cortes se 
lavaron nuevamente con PBT y se incubaron en Hoechst durante 10 
minutos. Por último, se lavaron los cortes nuevamente con PBT 1% 
para su posterior montaje.
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Montaje y obtención de imágenes

Los cortes se montaron en portaobjetos y se dejaron secar a tempera-
tura ambiente. Las imágenes fueron obtenidas con un microscopio 
confocal de barrido láser (Zeiss LSM 700, Carl Zeiss, Jena, Alemania) 
con un objetivo de 10x/0.30 y con el software ZEN 2012 (versión 
14.0.13.201, Carl Zeiss). Para el HPO se estableció la configuración del 
láser para Syp en 555 nm 2% (rojo) y 490 nm 2% (azul) para Hoechst. 
Se aplicaron los mismos parámetros para todas las imágenes y se uti-
lizó la opción Z-Stack 3 μm y Tile Scan 25x19. En el BO la configuración 
del láser se mantuvo en 555 nm 3% (rojo) para Syp y 405 nm 0.2% 
(azul) para Hoechst. De igual forma, se utilizó la opción Z-Stack 3 μm y 
Tile Scan 5x5 para las coordenadas 5.2 mm y 5.7 mm y de 5x8 para las 
coordenadas 6.2 mm y 6.7 mm, como puede verse en la Figura 6. Pos-
terior a la obtención de las fotomicrografías se continuó con la delimi-
tación de las estructuras analizadas. El HPO se dividió en CA1 (cuerno 
de Amon 1 del hipocampo), CA3 (cuerno de Amon 3 del hipocampo) 
y GD, mientras que el BO se dividió en BOP y BOA como se puede 
observar en las Figuras 5 y 6.

Análisis estadístico

La prueba de Shapiro-Wilk arrojó que los parámetros de conducta se-
xual del grupo de PPP y MSI durante las sesiones (número de montas, 
intromisiones y eyaculaciones, latencias de montas e intromisiones) no 
se distribuyeron normalmente, por lo que se realizaron pruebas de 
U de Mann-Whitney para analizar los datos. Los datos de intensidad 
volumétrica para Syp de cada una de las estructuras analizadas no se 
distribuyeron normalmente (prueba de Shapiro-Wilk (p<0.05)). Por 
ello, fueron analizados con la prueba no paramétrica Kruskal Wallis y 
Dunn’s como post hoc. Todo el análisis estadístico fue realizado en el 
software Sigma Plot versión 11.0.
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Consideraciones éticas 

Los animales fueron proporcionados por el Bioterio del Instituto de 
Neurobiología de la Universidad Nacional Autónoma de México con 
registro de funcionamiento vigente bajo la NOM-062-ZOO-1999/ y 
SADER-SENASICA AUT-B-C-0815-024. El proyecto fue aprobado por 
el comité de bioética del mismo Instituto (026).

Resultados

Datos conductuales

Los parámetros de comportamiento sexual entre el grupo MSI y el 
grupo PPP en las semanas 2, 3, 4, 6, 7, 8 y 9 se presentan en la Figura 
1(A). En la Figura 1(B) se observan disminuciones significativas de la 
latencia de intromisión del grupo PPP con respecto al grupo MSI en 
la semana 6 (U=19.5, T=135.5, p=.023), 8 (U=11, T=144, p=.004) y 9 
(U=22, T=133, p=.038). De la misma forma, para las latencias de eya-
culación, en la Figura 1(C) se observan disminuciones significativas del 
grupo PPP con respecto al grupo MSI en la semana 2 (U=0, T=155, 
p=<.001), 3 (U=0, T=155, p=<.001), 6 (U=0, T=147, p=<.001), 8 (U=6, 
T=149, p=<.001) y 9 (U=0, T=155, p=<.001).
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Figura 1 
Latencias de monta (A), intromisión (B) y eyaculación (C) en segundos del grupo de 
MSI (negro) y el grupo de PPP (gris) durante las semanas 2, 3, 4, 6, 7, 8 y 9

Nota: Los datos se expresan como media +- Error Estándar. * Diferente de PPP en la 
misma sesión.

Fuente: elaboración propia.

Los parámetros de comportamiento sexual del número de montas y 
número de intromisiones entre el grupo de MSI y el grupo de PPP en 
las semanas 2, 3, 4, 6, 7, 8 y 9 se presentan en la Figura 2 (A, B y C) 
respectivamente. 
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Figura 2
Número de montas (A) e intromisiones (B) del grupo de MSI (negro) y el grupo de 
PPP (gris) durante las semanas 2, 3, 4, 6, 7, 8 y 9

Nota: Los datos se expresan como media +- Error Estándar. * Diferente de PPP en la 
misma sesión. 

Fuente: elaboración propia.

Se observan disminuciones significativas del número de montas to-
tales del grupo PPP con respecto al grupo MSI en la semana 2(U=4, 
T=151, p=<.001), 6 (U=18, T=137, p=.017), 7 (U=16, T=139, p=.011), 
8 (U=15.5, T=139.5, p=.010) y 9 (U=2.5, T=152.5, p=<.001). De igual 
manera se observó una disminución significativa del número de in-
tromisiones totales del grupo de PPP con respecto al grupo MSI en la 
semana 4 (U=22, T=133, p=0.037).

Intensidad volumétrica de sinaptofisina

Se encontraron diferencias significativas en el BOP (p=.003) y al 
realizar la prueba de Dunn’s se observan diferencias significativas 
(H(2)=8.966, Q=2.958, p<.05) entre el grupo MSI y el grupo control 
como se observa en la Figura 3 (A). En el BOA, no se observaron dife-
rencias significativas (p=.088) entre ninguno de los grupos como se 
puede observar en la Figura 3 (B).
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Figura 3
Intensidad volumétrica de sinaptofisina entre los grupos CTRL, MSI y PPP en el (A) 
bulbo olfatorio principal (BOP) y el (B) bulbo olfatorio accesorio (BOA). Los datos 
representan la media y el error estándar. Control (CTRL), Motivación Sexual Incenti-
va (MSI), Prueba de Preferencia de Pareja (PPP)

Nota: * Diferente del control, p<0.05. 

Fuente: elaboración propia.

No se observaron diferencias significativas en CA1 (H(2)=1.054, 
p=.379) ni en CA3 (H(2)=1.833, p=.202). Sin embargo, se observaron 
diferencias significativas en el DG entre grupos (H(2)=4.629, p=.032) 
por lo que se realizó la prueba de Dunn’s y arrojó un aumento signifi-
cativo (p=.011) de la intensidad volumétrica de Syp en el grupo PPP 
con respecto al CTRL como se muestra en la Figura 4.
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Figura 4
Intensidad volumétrica de sinaptofisina entre los grupos Control (CTRL), Motivación 
Sexual Incentiva (MSI), Prueba de Preferencia de Pareja (PPP) en las regiones CA1 (A), 
CA3 (B) y giro dentado (GD, C) del hipocampo.
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Fuente: elaboración propia. 
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Fuente: elaboración propia.

Figura 5
Fotomicrografía confocal de barrido láser que muestra la delimitación de las regiones 
analizados en hipocampo. (A y B) Delimitación de CA1, CA3 y GD en hipocampo. (A) 
Canal rojo (B) Canal LUT grey Syp. Aumento 10x

Fuente: elaboración propia.
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Figura 6 
Fotomicrografía de la expresión de Syp (color rojo) y Hoechst (color azul). Se muestran 
las regiones del bulbo olfatorio principal (BOP, A y D) y el bulbo olfatorio accesorio 
(BOA, B y C) para las cuatro coordenadas analizadas (A) 5.12 mm (B) 5.70 mm (C) 6.12 
mm y (D) 6.7 mm. Barra de escala: 500 μm. Aumento 10x

Fuente: elaboración propia.

Discusión y conclusiones

Los resultados de este trabajo demostraron que la experiencia sexual 
adquirida durante las semanas de experimentación generó cambios 
en el comportamiento sexual tanto en la parte motivacional como en 
la parte consumatoria. Aunque no se observan diferencias significati-
vas de las latencias de monta entre los grupos, en algunas sesiones se 
observó que las latencias de intromisión y las latencias de eyaculación 
del grupo de preferencia de pareja fueron significativamente menores 
con respecto al grupo de motivación sexual incentiva. De la misma 
manera, para el número de montas e intromisiones se observa un me-
nor número de montas, principalmente en las últimas semanas y un 
menor número de intromisiones en la semana 4 por parte del grupo 
de PPP con respecto al grupo de MSI. 
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Se sugiere que las diferencias conductuales observadas entre los 
dos grupos son un reflejo directo de las diferentes condiciones de las 
pruebas conductuales per se. A pesar de que los dos grupos recibie-
ron sesiones de cópula y tienen dos estímulos presentes durante la 
prueba (una hembra sexualmente receptiva y un macho sexualmente 
activo), el tipo de estimulación sigue siendo diferente debido a que 
el grupo de PPP tiene contacto directo con ambos estímulos durante 
la prueba mientras que en el grupo de MSI las sesiones de cópula se 
ven pausadas en la semana 1, 5 y 10, es decir, en la semana 1, 5 y 10 
no tenían contacto directo con los estímulos puesto que realizaron la 
prueba de MSI.

Algunos estudios reportan disminuciones en el número de mon-
tas, intromisiones y latencias de monta e intromisión como un signo 
de mejor desempeño sexual (Hull & Rodríguez-Manzo, 2017). El grupo 
de MSI comienza la primera semana con la prueba de MSI, donde no 
tiene acceso a la hembra de forma física. Se pensaría que en las sema-
nas intermedias próximas (semana 2, 3 y 4), el macho experimental al 
ya tener acceso a la hembra en las sesiones de cópula, tardaría incluso 
menos en comenzar la conducta, pero esto no sucedió. Se propone 
que la adquisición de experiencia sexual se da un poco más lento a 
causa de las semanas donde se realiza la prueba de MSI ya que esto 
no pasa en el grupo de PPP y por esta razón las latencias y la cantidad 
de montas e intromisiones del grupo de MSI son mayores.

Respecto a la intensidad volumétrica de Syp, sugerimos que el 
aumento de la intensidad de Syp en GD en la PPP en comparación 
con el CTRL se debe a que ésta es un área de neurogénesis, lo cual 
mejora el funcionamiento cerebral y aumenta conductas adaptativas 
como la conducta sexual. De hecho, la neurogénesis se considerada 
un mecanismo adaptativo neurobiológico (Leal-Galicia et al., 2019). 
Estudios previos de Leuner y colaboradores (2010) han reportado que 
una sola interacción sexual puede incrementar la proliferación hipo-
campal. Además, 14 días consecutivos de 30 minutos de interacción 
sexual generan un incremento significativo de neurogénesis en el hi-
pocampo, así como un incremento en la densidad y la longitud de es-
pinas dendríticas. Este fenómeno de neurogénesis adulta hipocampal 
implica plasticidad sináptica tanto funcional como estructural (Leuner 
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et al., 2010). En el presente trabajo, el aumento de Syp se relaciona 
con un cambio estructural, específicamente el nacimiento de nuevos 
contactos sinápticos. Futuros estudios deberán determinar la función 
que pueden tener estas nuevas sinapsis.

Nuestros resultados muestran una mayor intensidad de Syp en 
el BOP para el grupo MSI con respecto al grupo control, lo que con-
cuerda con estudios en los cuales se ha observado que lesiones o la 
remoción bilateral de los BO producen déficits en el comportamiento 
sexual en ratas macho (Edwards et al., 1990; Kirkpatrick et al., 1994). 
Los bulbos olfatorios juegan un papel significativo en la conducta se-
xual de los roedores, ya que este comportamiento está relacionado 
con la capacidad de detectar correctamente los estímulos de otros 
individuos de la misma especie (Mier-Quesada et al., 2023).

Una de las limitaciones del presente trabajo se centra principal-
mente en la imposibilidad de evaluar de manera única y separada la 
fase de ejecución sexual ya que la motivación sexual es indispensable 
para que se despliegue la cópula como tal. De igual forma, sería rele-
vante realizar el análisis de otras estructuras cerebrales que participan 
en el control de la conducta sexual para tener un panorama más am-
plio sobre otros posibles cambios plásticos sinápticos inducidos por 
la conducta sexual.

La conducta sexual como conducta motivada y la adquisición de 
experiencia sexual genera cambios conductuales tanto en la fase ape-
titiva como en la fase consumatoria. Los tiempos en las latencias y el 
número de montas e intromisiones son menores en el grupo de PPP 
comparado con el grupo de MSI. 

Por otro lado, se muestra evidencia sobre el incremento de la ex-
presión de Syp inducida por la prueba de PPP en el GD hipocampal 
mientras que la MSI muestra un incremento de la expresión de Syp 
en el BOP. Nuestros resultados sugieren que la PPP y la MSI inducen 
cambios plásticos en regiones específicas del cerebro.
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